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LECTIO DIVINA 

12° DOMINGO ORDINARIO CICLO C 

 
 

1. LECTURA ORANTE 

Lucas 9,18-24: Un día en que Jesús, acompañado de sus discípulos, 

había ido a un lugar solitario para orar, les preguntó: "¿Quién dice la gente 
que soy yo?" Ellos contestaron: "Unos dicen que eres Juan el Bautista; 

otros, que Elías, y otros, que alguno de los antiguos profetas que ha 

resucitado". Él les dijo: "Y ustedes, ¿quién dicen que soy yo?". Respondió 
Pedro: "El Mesías de Dios". Él les ordenó severamente que no lo dijeran 

a nadie. Después les dijo: "Es necesario que el Hijo del hombre sufra 
mucho, que sea rechazado por los ancianos, los sumos sacerdotes y los 

escribas, que sea entregado a la muerte y que resucite al tercer día". 
Luego, dirigiéndose a la multitud, les dijo: "Si alguno quiere, 

acompañarme, que no se busque a sí mismo, que tome su cruz de cada 
día y me siga. Pues el que quiera conservar para sí mismo su vida, la 

perderá; pero el que la pierda por mi causa, ése la encontrará". 
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2. MEDITACIÓN 

¿QUÉ ME DICE DIOS EN ESTE TEXTO? 

La filiación, el ser hijos de Dios, comporta un modo de ser en el mundo, 

una ética que, ciertamente, no brota como una exigencia legalista, sino 
como respuesta al amor recibido por gracia, pero que igual manifiesta la 

auténtica conversión del corazón. La purificación del corazón se cristaliza 
en un  comportamiento concreto que brota de la pregunta que cada 

discípulo debe hacerse en la intimidad de su conciencia:  «Y vosotros, 
¿quién decís que soy yo?» porque esa praxis del discípulo es la de su 

Maestro y le llevará a “padecer mucho”, ser rechazado por su denuncia y 
oposición a cualquier instancia que oprima a los hombres e inclusive a la 

muerte, para desembocar, finalmente, en la vida, en la misma Pascua del 
Hijo del hombre.  

 
¿Estaremos dispuestos a deponer nuestro monstruoso ego para poner en 

primer lugar al hermano y sus necesidades (negarse a sí mismo)? 

¿Aceptaremos el sufrimiento que la vivencia del Evangelio, del amor 
entregado sin esperar nada a cambio provoca en el corazón? ¿Estaremos 

dispuestos a caminar tras los pasos de Jesús, el Mesías traspasado, 
perdiendo la vida a cada paso para, finalmente, recuperarla? 

 
¿QUÉ ME PIDE DIOS EN ESTE TEXTO? 

 ¿Qué sentimientos tocó Dios con su Palabra? 

 ¿A qué me invita Dios? 

 

3. ORACIÓN: ¿QUÉ LE DIGO A DIOS A PROPÓSITO DEL TEXTO? 

«Yahveh, Dios mío, a ti me acojo, sálvame de todos mis 

perseguidores, líbrame; ¡que no arrebate como un león mi vida 

el que desgarra, sin que nadie libre! Levántate, Yahveh, en tu 

cólera, surge contra los arrebatos de mis opresores, despierta 

ya, Dios mío, tú que el juicio convocas. Que te rodee la asamblea 

de las naciones, y tú en lo alto vuélvete hacia ella.  (Yahveh, juez 

de los pueblos.) Júzgame, Yahveh, conforme a mi justicia y 

según mi inocencia. Haz que cese la maldad de los impíos, y 

afianza al justo, tú que escrutas corazones y entrañas, oh Dios 

justo. Dios, el escudo que me cubre, el salvador de los de recto 

corazón…» (Salmo 7,1-10). 
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4. CONTEMPLACIÓN  

Te invitamos a cerrar los ojos y, simplemente, contemplar la 

escena evangélica: a Jesús, abriendo la boca para preguntar a 

sus discípulos (entre los cuales estás tú) algo que debe 

responderse desde el corazón agradecido por la gracia recibida: 

¿Quién dicen ustedes que soy yo? Medita tu respuesta, porque 

seguir a Jesús, confesarlo con la vida implica aceptar el dolor que 

sobreviene por ser fieles al Evangelio. Sin embargo, el horizonte 

final está transido de esperanza y luz: La pascua, la vida plena 

en Dios. Deja que esa esperanza te inunde y llene tu corazón de 

alegría. ¿Qué sentimientos y emociones despierta en ti la escena 

del evangelio? Guarda silencio y, simplemente, pon tu corazón 

en manos del Señor.  

 

5. ACTIO 

¿Qué acciones concretas haré para responder a lo que Dios me pide 

hoy con este momento de oración? 

Sugerencias para la actio: 

 

 La pregunta que hace Jesús a sus discípulos se responde desde la 

propia vida, desde nuestras actitudes y acciones de cara a su 

Palabra.  

 ¿Cómo piensas que tu manera de vivir responde a Jesús?  

 ¿Qué harás, de inmediato, sin dilaciones para que tu 

respuesta alegre el corazón de Jesús? 

 ¿Qué acciones pondrás en práctica en la línea de la caridad 

con el prójimo para que se note que Jesús es para ti el Mesías, 

el Salvador y Señor? 

 


